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A. 

W profesor I,e1·y-Jlruehl de París ha escrito nn libro sobre la psicolo­
gía lle los ¡ntehlos primitivos, el cual se encuentra citado en casi todos los 
trabajos mollernos que tratan de esle asunto. 

I,a te~is pretende probar que la psicología moderna es incapaz de hacer 
comprender la psicología primitiva, porque las leyes psicológicas primitivas 
son fnndamenlalmente clifci·entes de las nuestras. 

Los criterios que deben demostrar esta diferencia fundamental en el 
modo de pensar son los siguientes: la psicología primitiva es, en primer lu­
gar, mtstica, en segundo lug-ar, es ilóg-ica, en tercer lugar no rechaza la con-

:tradicci6n, sino al contrarío, en ella campea en cuarto lugar una ley de Par­
tidpaci6n, que postnla las relaciones más contradictorias, entre cosas y 

hechos. Más h~rde hablaremos de la definición de estos conceptos y nos 
ocnparemos primero ele los detalles de una psicología primitiva que entre 
otros sirve a Levy-Bruehl como ejemplo probatorio de la psicología totémica. 

La obra más completa y más competente sobre el asunto, son los cuatro 
tomos ele Frazer sobre d totemismo y exogamia. Frazer distingue tres for­

, mas de totemismo: totemismo de tribu, totemismo de sexo y totemismo in­
divídúal, y el autor cree, que la segunda y la tercera forma son descendien­
tes tardías del totemismo de tribu. 

Según Frazer, el totemismo es un animal, o ttna planta, raras veces un 
objeto sin vida o artificial, el cual tiene en la creencia primitiva una rela­
ción importantísima y mutua con la tribu o el individuo. 

Los individuos tienen el mismo nombre que su totem, al cual conside-. 
ran como sn protector. Por eso le tienen gran respeto, lo veneran, no ca­
zan el animal, ni cogen la planta. Hn general creen, los primitivos, que 
ellos descienden de su totem. En sus fiestas se ponen la piel de su totem y 



bailan con tno\·imientos ~cmejantcs a los (h, ~u totcm. Los sot'io~ de un 
g-rupo totémico ~e tol!lan como hcrm:mos y herman:1s, ayndam\o los unos a 
los otros. Pero u~l se casan entre sí, sino tomau sns 111\ljer<?s de otros gTtt­

pos, co~tnmhre conocida bnjo el nombre de exogami<L Así pues, ellolem se 
presenta como organizador !'ocia! y Levy-Brnehl menciona que frecuente­
mente partit'ipan a tal organización totémica, no sólo animales y plnntas, 
sino todos los objetos naturales y ¡1rtificiales, el sol, la lnna, las estrellas, 
las direcciones cardinales del e;pacio, Jos cCJiorc~, los días y :o;us feclws, las 
vstacioncs del aiio, los números. los nombres y palabras, los elementos d,e 
la naturaleza, el aire, el agua, l'l fuego y la tierra misma. Cierto árbol per· 
tenece a dctcrminaüo grupo totémico, y sn madera sine solmnente a los 
socios de c,.;te grupo para sus armas, sus objetos, sus cajas mortuorias, etc. 
Hl campamento del gnipo totL'lllico en una tribu correspo1H1e con la direc­
ción del co<pacio qnc pertenece al totcm. I,os socios del totcm del aire en In 
Am0rica del :\orle saheu provocar o evitar las tempestndes ele nieve. Se les 
consulta, ch',;ean<lo Ulla brisa que lleve los mosquitos. I.os ¡;ocios de un to­
tem y sólo ellos pueden aseg-urar la existencia continua de ciertos animales 
o plant:1s de su totcm por medio de ceremonias y danzas con máscaras, ta­
tuajes, disfraces que aumentan la influencia sobre los seres mencimwclos, 
proporcionando al portador todas las calidades típicas de ellos. Hoy día 
aun los tarahtttnaras se ponen un ci u turón de cascos de venado en sus vi a-. 
jes largos, creyendo qne éste les.comnnicará la misma facilidad fiara cami·. 
nar y couer que tiene el animal. 

No cabe dtHla que a primera vista todas estas costnmbres y esta:; cre­
eucias parecen JDUy extrañas. No los entendemos sin hacer estudios espe­
ciales, que nos cuestan bastante trabajo. Antes de analizar esta psicología 
totémica, hay que mencionar que se la ha encontrado en muchísimas partes 
del Iuundo, tanto que el conocido psicólogo-etnólogo Wundt cree qne el to­
temismo rlehe haber existido en tiempos remotos en todo el mundo como es­
tado elemental de toda la psicología. Sin tener todavía conocimiento.cle esta 
opinión de \Vundt, mis estudios sobre la psicología azteca en sus monumen­
tos y códices me convencieron, que también en México debe haber existido 
el totemismo, porc¡ u e al buscar el criterio por el cual se distingue la psico­
logía primitiva ele México de la psicología científica 1~oclerna, encontré en 
la mitología az.teca el mismo modo de formar los conceptos, que caraéteriza 
el totemismo. Más adelante tendremos que. hablar detalladamente sobre esto. 

Como única prueba directa cle,mi convicción encontré un trabajo ,del 
profesor Beyer en México, postulando como probable, relaciones prehistó­
ricas de los indios mexicanos con los indios de la America del Norte, en 
donde todavia encontramos el totemisn10 típico. • Esta prueba ha sido confirmada más sólidamente por los estudios inte· 
resantísirnos de Miguel O. de Mendizábal sobre las migraciones prehistóri· 
cas. En cambio mis resultados del estudio psicológico van a confirmar. su~ 
propios resultados del estutlio etnológico. Esto ha sido para 111{ tanto más 
satisfactorio cuanto que Mendizába1 me ha proporcionapo la prueba absol11-



ta de que el totemismo ba existido en :\léxico, proporcion:índomc así ~a po­
sibilidad de salir de; todas ln~ dnda~ cienlíflcas que pudieron hacer incierta 
mi tesis que la psicología ¡¡zteca es en el fondo p:-;icología tol~mica. 

Sólo voy a mencionar los hechos m{ts convincentes eHcontraclos por 
Menclizábal en las crónicas. 

Dice Bnrgoa: ''I,os pintores indígenas hacíau proceder a los indígenas 
de unos corpulentos árboles o de rudos peñascos y a otros de tigres y 
otras fieras.'' 

''Los caciques mixtccas pron;nían de los dos árboles de Achiutla. De es­
tos árboles pro(\njeron a los dos primeros caciques, \·arón y hembra, de 
q nienes después por generación tn vo principio la m1éi6n mixteca. '' 

Reconozco en estas frases el criterio fundamental del totemismo de tri­
hu o ele grupo y en las qne signen el del totemismo incliYidual. 

Dice Gay ele los zapotccns: "El nombre que se daba al nifío era el de 
. una planta o aninwl de acnerc1o con el día en que había nacido. (El nom­
bre de la mujer era por lo común de flor y el ele! hombre de animal.) Los 
indios relaciona1Jan 1a vida del hombre con In del bruto que le tocaba en 
suerte. El sacerdote mostraba a los de la casa el animal cuyo nombre había 
escogiclo, y que desde entonces era la fo11a del infante, es decir su mejor 
amigo, lo. mitad de su ser, u otro yo, alg-o más inmediato y protector, que 
el angel tutelar de los cristianos. Según las palabras textuales de Bnrgca 
fue comnrricado con tal animal su suerte y fortuna." Continua Gay: "Se­
gún los indios aseguraban, la bestia protectora aunque fuese un león, se 
presentaba dócil y mansa, dejándose abrazar y tratar por el nifío. Una vez 
asegurada aqüella alianza, la bestia y el ni fío corrían igual fortuna, próspe­
ra. o adversa, quedando la misma vida sujeta a idénticos peligros. Si la fie­
ra en el bosque se veía cogida en un lazo o atravesada por el dardo de al­
gún cazador,· las heridas aparecían en los miembros correspondientes del 
niño, sin qne .Pudiera señalarse otra ca11sa. Recíprocamente, si el niño 
transfortnado ya en joven, por la edad, en la guerra moría o era mutilado, 
acontecía otro tanto con la lona. Tan perst1aclidos estaban los indios de es­
to, que no bastaría a desengañarlos la razón má~ concluyente, 

Verdad es que no existen ya calendarios y que se han perdido ele los 
registros de. la me1~wria el orden y la forma antigua ele encontrar la tona, 
pero sustanCialmente la superstición· vive. Pues, cuando e~a inminente el 
alumbramiento de 11n nifío, los comadrones y parientes se dedicaban a de­
linear sobre la ceniza o la a¡·ena culebritas, coyotes y otros animales, mar­
cando el que corresponde al instante de la aparición como el protector de la 
criatura. 

Había otro género ele alianza y unión más estrecha todavía, en virtud 
de la cual el hombre podía tomar a placer la figura de la bestia, ejecutando 
por este meclio las venganzas y m:üeficios que estaban a su· alcance. "Los 
unos se transformaban en enormes serpientes, los otros en lobos o coyotes. 
Detrás de los matorrales o en la espesura de los bosques espiaban la ocasión 
de acometer a- su víCtima.'' 
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La costumbre totémica de la exogamia la encontramos en las frases de 
Herrera: ·'tos papas y las rdigiosas conocían los impedimeutos matrimonia­
les Y era defecto escencial tener un mismo número en el nombre, porque si 
ella se llamaba "cuatro rosas" y el ''cuatro león,'' no se podían .casar, 
porque era necesario, que sobrepujase el número de él al de ella y que fue­
sen ponientes, porque no lo sienllO, ¡¡o hahía casamiento.'' 

No cabe duela qne todas estas costumbres mexicanas son costumbres 
totémicas. 

Examinemos ahora el primer criterio que caracteriza según Levy-Hruehl 
la psicol~gía totbuica: el :'lf!STICIS~ro. Según Levy-Brnehl su defitli~ión es 
ésta: el primitin) cree en cosas, fne!"zas y relaciones invisibles, indemostra· 
bles e imposibles, como si fuei·au reales, las toma por inportantísimas y se 
deja influir por ellas en 'todos ~tls quehaceres. \'amos a estudia'r, pues, si 
de veras es imposihle de comprender este misticismo, desde el punto de vis­
ta de nuestra p~icolog-ía cientificu. No cabe duela uit!gnna qne la psicología 
primitiva es sumamente mística. Las relaciones totémicas ya descritas son 
absolutamente irreales en nnestro concepto y gozan, 110 obstante, de una 
importancia sorprendente. Pero yanws a ver si no es absolutamente forzoso 
este modo de pensar, bajo las condiciones en que se encuentra el hombre. 
primiti,·o. Para entenderlo, olYidemos por unos instantes toda nuestra edu~ 
cación cieuLííica, y todo lo que ;;abelllos de psicología. Desde lttego serán 
sucesos reales Itnestros sueños, nuestras autosugestiones, ilusiones y alüci- · 
naciones, todos los sucesos subjetivos de la borrachera, el éxtasis y la· ins­
piración por intoxicación, todos tenclrátÍ el mismo valor como lo que llama'· 
mos ''real" nosotros. 

Es claro que desde lnego no pueden ser reales las creencias; todas las 
. relaciones forzosamente deheu ~er místicas. Pero no veo yo otra diferencia 

más que la qL1e existe en la cautidacl de conocimientos. Sab~mos nosotros 
de los resultados de tantos experimentos psicológicos, de la patología psi­
quiátrica, de la hipnosis y sugestión, qne existen sucesos puramente sttbje· 
ti vos, que no tienen el mismo v:1lor real y objetivo com~ los otros; ·y. po~ 
eso despreciamos el misticismo qué se basa en ellos. 

Pero hace muy pocos siglos nosotros mismos salimos· del misticismo. 
Y ¿será cierto, de veras, que todos nosotros lo despreciamos? 

Antes de contestar a esto voy a profundizar el entendimi~nto delmisti· 
cismo primitivo .. El yo primitivo se compone no sólo de la form~,Y de los 
movimientos clel cuerpo, sino de deseos, de ansias; de voluntades, de instin~ 
tos e impulsos, en fin, de fuerzas invisibles que. in:fluyen en la formá y los. 
movimientos y que, no obstante su carácter inmaterial, tienen una realidad 
absoluta e imponente, como fuerzas motrices de todo el.yo. Ahom pien, 
observando el primitivo a su prójimo, encuentra la misma, forma y los mis- · 
mos movimientos como en sí mismo; y como el instinto sociaH.e obliga a, 

Anales. 1'. 1 V, 4' ép.-49. · · 
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vh·ir v concertarse con él. forzosamente tiene que suponer la existencia de 
las mismas fuerzas motrices invisibles, en analogía a las snyas. Se trata ya 
de un misticismo indemostrable que toda la filosofía del siglo XX no ha 
podido vencer. Y no teniendo conocimientos físicos, ni químicos, ni cliwa· 
tológícos, ni biológicos, es lo más natural sttpouer la existeucia de las mis­
mas 0 semejantes fuerzas motrices invisibles en todos los objetos que rodean 
a uno, cambiando su forma, sn color y modéndosc al mismo tiempo. Así 
no hay qtte creer que son seres místicos los animales, las plantas, la tierra, 
el cielo, las nubes, los aires, los ídolos, las sombras, los objetos reales, so­
ñados o fantaseados. Cuanto más potentes son estas fuerzas, tanto más pre­
ciso será de respetarlas, como es preciso vivir en paz con su prójimo o pre-
venir a sus intenciones malas. ' 

N'íngttna relación más real, que ésta: nn brazo herido no funciona bien, 
y el hombre herido por otro, toma venganza. Ninguua analogía más lógica, 
que ésta: agricultura significa herir la tierra· y trae mala suerte, una creen­
cia que e11contramos entre ciertos indios de la América del Norte, junto con 
otra, que no permite 111ejorar o perfeccionar los instrumentos del trabajo, 
pon¡ue sólo la forma n:::ostnmhrada garantiza h fnnr.ión perfecta. Cualqt1ier 
otra forma, sería, hab.lando en nuesíra terminología, patológica y rest1lta­
r.ía mal. 

Tampoco me parece imposible entender los sistemas de parentesco y :di­
nídad, en que creen lo!>i primitivos, y que uo tienen nada qne ver con las 
relaciones de descendencia biológica en las cuales se basan nuestras propias 
costumbres. 

No hay nada de cxtraiio al tomar por parientes a otras personas, mien· · 
ttas no es conocida todavía la importancia biológica de la paternidad y 
mientras no existe la monogamia, sino la poligamia o el matrimonio de gru­
pos, casándose varios hombres con varias mujeres, de manera que cada ni­
ño tit!ne varios padres y varias·madres. Tampoco es incomprensible, que 
los pdÍnltivos toman animales por' parientes, si nos recordamos que toman 
sueños y aluéiuaciones pór realidades y que ven de vez en cuando el naci­
miento humanO patológico de criaturas deformes O lll011Struos. con forma de 

.foca o semejante a cualqt1ier animal. Qne no es lógico, conociendo tales su­
CeROS en la de!lcendencia, de suponer los mismos st1cesos en la ascendencia. 

Sólo conocimientos biológicos muy desarrollados permiten tener nues­
tras ideas sobre el parentesco, pero aunque ya ·desarrollados tales conocí· 
mientos, la tradición hace pcrsi,sti r muchas veces las costumbres más primi · 
tivas. Cuanto más primitiva es una tribt1, tanto más aparecen forzosas las 
r~laciones místicas; y tomando en cuenta las condiciones en qi.1e se encuen­
tra el primitivo, para mí sería incomprensible, si el primitivo tm·iera por 
ejemplo un concepto ateísta del mundo o si fuera nn filósofo positivista o 
relativista. La única diferencia que existe es la diferencia en los conoci­
mientos. Pero esta diferencia no es lo bastante fundamental para hacer in-
comprensible una psicología para la otra. · 

Al contrario! Analizando la psicología científica, encontramos luego 
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qtte el científico casi siempre que se encuentra en las mismas condiciones 
como el primitivo, es decir, uo teniendo ningunos conocilllientos o expe­
rieucias imperfectos, cree en fuerzas místicas, invisibles o indemostrables. 

l{ecuerdo muchos científicos que se convirtieron en espiritistas delante 
ele los misterios ele la muerte, como Voltaire y Keper; recuerdo otros que 
creen en la teoría de selección de Darwin en un sentido absolutamente teo­
lógico, creyenuo, por ejemplo, qne las g·nerras sirviesen para el mejoramien­
to ele las razas. (No sería mística la fuerza qne podría producir tal resultado? 

Hace ciento cincuenta años que el famoso qt1Ímico I~avoisier formuló la 
teoría de qne la combustión consistía en escaparse una substancia invisible 
ele los cuerpos encendidos, substancia que llamó phlogiston.-Casi todos 
los profesores ele filosofía en Europa todavía creen en la teoría de Kant que 
detrás de los objeto::; existe un objeto que en sí no podemos nttnca apercibir, 
del cttal no podemos tampoco conocer calidades, excepto esta única que 
existe. Y hoy día hay muy pocos físicos que no creen en la existencia ab· 
soluta ele una energía eléctrica, en las moléculas, átomos, electrones, iones, 
que nadie ha visto ni verá. Y 110 hay ni nn solo psiqt1iatra moderuo que no 
suponga por analogía la ·existencia de impulsos psíquicos y de instintos en 
sus enfermos, 

¿cnil, pues, es la diferencia entre el misticismo totémico y el misticis­
mo científico. 

c. 

H1 segt111do criterio en que difiere la psicología primitiva fundament.al-. 
mente de la psicología científi.ca según Levy·Bruehl es lo ILOGICO, y el 
tercero lo CONTRADICTORIO. Podremos discutir los dos criterios juntos, 
porqne tenemos que definir la lógica como la repetición de las experiencias 
acostumbradas y de los sucesos habituados. Lo ilógico es, pues, lo contra­
clictorio'a estos sucesos y experiencias habituadas. Como estámos acostum­
brados a fijarnos sólo en los sucesos objetivos, para nosotros es ilógico pen•. 
sar que una roca pueda dar luz a uu hombre; que_ un hombre pueda tráns­
forn)arse en animal; que sepan hablar las piedras; que se presente dócil y 
man.so mi león. Son .. contradictorias a esto toclaS>nuestras experiencias, y Le·_ 
vy-Bruehl parece tener razón, cuando dice que también el primitivo conoce· 
estas experiencias, pero sin hacerles caso, lo que prueba que no siente la 
contradicción. Repetimos que lo que parece ser ilógico, muchas veces es_ 
muy lógico en su fondo, y también, cuando no lo es, tiene sus razones que 
lo justifican y que lo hacen encontrar hasta en la ciencia más alta y .más 
desarrollada. · . . 

En primer lugar hay que repetir, que p~l:ra el primitivo los sueños y 
fantasías, tienen valor real; son sucesos en que él está acostumbrado a nja:rse 
y subjetivamente no hay relaciones imposibles; sus creencias fantásticas es· 
tán de acueruo con sus experiencias. Y cuando no lo son, es decir, cuando 
por ejemplo sus ceremonias místicas fallan frecuentemente, los fracasos no 
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.son forzosamente contnHlictorios a las creencias. El primitivo pt1dc tener 
en sí poca confianza, viendo que sns propios de;eos, su~ Kanas, sHs humo­
res son poco duraderos e incalculables. Como hay, ¡mes, manera de preo­
cuparse por las incertidnmbrcs, los caprichos y mnlos humores de los 
otros seres. . 

El mismo pt1ede negar nueve veces un !'ervicio y ceder la décima vez, 
si le dan las ganas; porque hay que esperar otra cosa de los animales, de 
las plantas, de los aires, de las lluvias o de otros seres. No cabe dt1cla qtte 
ellos conceden los favores pedidos tanto como los niegan. Como el primiti· 
vo está acostumbrado a estas experiencias. no es para él ni ilógicá ni con­
tradictoria su stwerstíción. H.elata Gay en su historia de Oaxaca lo siguien­
te: "Reprendiendo Burgoa a un indio tan supersticiosa práctica, recibió 
esta contestación: "Padre, esa fortuna fue con la que nací, que yo no la 
busqué; porque desde muy 11iiio veo a ese animal mt1y cerca de mí y suelo 
come¡; de lo qt1ecome, etc.'' Fijémonos en el papel de los sucesos acostumbra­
dos, que deben justificar las creencias supersticiosas e interpretar su lógica. 

1'ampoco es verdad, que no sea capaz el primitivo de sentir la contra­
dicción. Lo científico que no corresponde a sus propias experiencias acos· 
tumbradas, está reclwzado por él. Le\·y.Bruchlmísmo menciona que 11egro:; 
australianos no, tuvieron ni la menor fe en el hospital moderno y sus méto­
dos científicos, sino huyeron cuanto antes posible. 

Ahora bien, como hemos visto qnc se pueden entender las contradiccio­
nes primitivas como lógicas, vemos tnmbién que no carece ele lo ilógico 
la ciencia, y vemos por qué existe forzosamente lo ilógico en cualquier 
psicología. . 

No cabe duda que la teoría ele Einstein e~ científica en alto grado. Ella 
explica la constancia universal de la velocidad de la luz por' una contrac­
ción de los objetos en la dirección del movimiento. Podemos entender esta 

sitriación émnparándola. con lo qne pasa al un tren de nosotros. St1s 
carros se hacen cada minuto más chicos, de manera que no hay 11ada de 
contradíctorío en esta idea de Einstein, porque corresponde con e·xperien-

cias conocidas. Pe{o la. fórmula de Einstein x = 1 V 1- "·
2

• la con-cz 

tracción es. independiente d«"l sentido de la dirección ·del movi~níento, es 
decir, el tren se hace más chico al regresar tamhién, lo que es contradicto­
rio a todas nuestras experiencias acostumbradas y por lo tanto ilógico. Así 
se entiende qne al principio 'los físicos más competentes no aceptaron la teo· 
ría. Pero cuando las consecuencias prácticas experimentadas en el eclipse 
del sol afirmaron la teoría, los mismos físicos ya no se preocuparon por la 
¡::ontradicción, .sino aceptaron una teoría ilógica tal como fue presentadn. 
Lo mismo pasó c.oh el concepto nuevo del espacio encorvado de Einstein, 
qne es absurdo, desde el punto de vista de la lógica, porque tiene un volu. 
men limitado a pesar de que es indefinido. Pero para el t1so práctico de la 
matemática en la astronomía es un concepto s'nmamente útil. 

Encontrando, pues., lo ilógico en cualquier psicología, vemos que ello· 
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tiene stt mzúu el! Jo í d~' l:l n:\lltJ:ilc;;t. v :11111t¡11c llebc~ tener la L6gica 
ltllil importum·i:t predominante. no ,\t-lH.'lllo:' e"l innrla ('11 muclw, ni (lebe­
mos estimar en l'Ol'\l lo ín:tcÍ,lll:tl. "\o dvh·11w" l'l't·,;r que las leyes de natu­
raleza, dnhor:ula~ por la l ic·a :-'v:\11 ycnbdcs dciiui\ÍYa~ y eten1as, ele otro 
Yalor fnndametlt:d q11\' h~ su¡wr~tic·íotw.s prÍlllÍl Í\·n,.,. El espíritu humano, 
ya sea prillliti\·o. ya st:n ci\·ilil':ldn. ora cre:1 l'JJ tc'oría,; supersticiosas, ora 
en científicas, siempre tnll:l de ('O!ll útilc:-:. Es una comparac-ión 
cuando d :t7.leca·cree qne h luz e,.; una flecha hmzada por el sol o por una 
estrella. Y s(J\o fHt' más "'¡¡;·,·nitn!t' crer mús tarde que se compararía mejor 
col! ¡nrtícu\a~ el:ística~ <:mítí<1:1o> por el soL Permitió esta teo­
ría calcular las kyc-,; (k rl'flv:'-ión, pero no :-'ÍrYÍÓ tampoco para entender los 
fenómenos dt' la pc)l:triznci(nt y dt· la retracción. Eutouces fné más útil to­
davía eomparar la luz con las n11d~ts tr:tn~vcr~ales del rtg:ua, cuyas leyes 
pl~nnítil'l'Oll LtcllnH'Ilic l'alcnlar los efectos ele los fenúmeuos mencionados. 
Pero lam:)~)::::o sin·ió cst:\. tt~oría para explicar d mento de Michelson, 
es llecir, b con,.;ta11cia uuin.crs:tl de la ,-elocidad de la lm:, o la nulidad del 
teorema rle la adición de las \Tlociüades. Para este fin Fiu:-tein tnvo que 
comparar la luz con un cmupo e:lecttÓnwgnGtico, cnyas leyes corresponden 
con la prop:1g-ación de la 1 nz. 

Se trata, pues, eu la ciencia de una c-ontinnación directa del método 
más primitiYo de pensar. Nuevos hechos obligan a formar nt1e\·os conceptos, 
pero no existe otra diferencia, que la diferemia evolntiva de la cantidad de. 
conocimientos, una diferencia qne no es esencial. 

n. 

Entramos ahora eu la discn;;ión de las ¡'JartÜ-¡jJacioncs que, según Levy­
Hruehl, can:-;an las relaciones místicas, ilógicas, y contradictorias. "Partici­
pación" quiere clecír, que los objetos y los seres sou los qt1e son y al mismo 
tiempo son iclénticos con otros ~eres, objetos o fuerzas místicas, que existen 
ft1cra de ellos. Sucesos que para nosotros son absolntamente independien­
tes los unos de los otros, participan mutuamente los unos con los otros en 
la psicología primitiYa. 

Analicen1o~ la formación de conceptos según los métodos de la psicolo­
gía moderna y veamos si de vera~ la participación representa una ley nueva 
y diferente de las leyes ele nnestrn psicología. Sin duda encontramos el es· 
tado psicológ-ico nuí::; primitivo inmediatanwnte del nacimiento, pe· 
ro no podemos analizarlo porque falta todo conocimiento, toda memoria y 

toda imaginación. Pero podemos imaginarnos qn¡". lo que pasa es semejante 
a lo que p3sa cuando trabajamos en un cuarto oscuro desconocido, por 
ejemplo al revelar pelíctllas. Encontramos un continuo caótico de sensacio­
nes; no tenemos conocimiento ni conceyto de nada y chocamos por todos 
lados. No podemos conocer nada, porque no hemos formado ideas sobre la 
composición del enarto. Sólo al repetirse ciertas sensaciones y choques en 
la misma sucesión del espacio o del tiempo o de ttn modo semejante, las re-
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cordamos y con eso las ai,;lamos del caos, íormÚtidonos 1111 primt.:r C011('CJ•lo 

de las cosas, de su con1posición y de su c(J1ocaciún. JJ<::st:nn·damos e! c·aos, 
poniendo en orden las sr.:nsaciones scmejantr~s o stlce:>ivas, clasífic:imlolas 
como conceptos de los objetos o sucesos. Eu el momento en que "éparamo,. 
uuas sensaciones de otras r juutauw:> ciertas para recordarlas como collcep­
tos ha empe;o;ado el C(lllOcimiento, la abstracción, el [H:llSilr. P<::n;;ar qnicrt:' 
decir, plK~, da:-.ificar un cnos, quiere decir, st'parar, comparnr, juntar cier­
tas partes del caos ~in concieuóa. Es claro qm.: e~tc proc<:dhniento es arld­
tntrio; nosotros habiamos de los fnntlamentos de una pirúmide; el azt<::nl 
hab1a de los lttgares importantes de la pirámide. Nosotros hablamos d~:.: nn 
paÍ!'> extran.iero, el nz\:t.:(':t lo llama país en que se vnelve nno muelo. 

Si ¡H:nsar sigrtillca clasificar, tamhít:n signifJ('a recor<lnr, porque si olvi­
damos cada vez los succ:;o:-;, 110 se fonn~L 1Íi conciencia ni t~onocinJiento. Co­
nocemos la cttr\':t de una piedra lanzada, porque nos n:cordamos en cada 
momento del lugar en qtte se encontró la píetlra en los momentos pasados. 
l..a piedra no se recuerda y por eso no tiene conciencia. Buscando, pues, las 
leyes de la memoria, encontramos las l<::yes psicológicas mós fundamentales. 

Ya mencíonamo~ que la ley fuudamental de recordar las cosas y !'ttce­
);QS es la LEY DI~4f,A NATURAI,EZA. 

Viendo las pin.í.mides de '1\:otíhuacán, nos n:conlamo~ de las pírámides 
egipcias o ck la pírdmide de Cuemavaca o dt: las del :\Iississipi o de un tri{tn· 
gulo geométrico simple o de una torre astro11Ó111ica que sirve para observa­
dones ~emejan tes. l~~l'fa lf'J' ,\'<-' diz•idt ¿·¡¿ /res: 

La semefanz·a cu el card.de·r, ilustrada con el ejemplo ahora menciona· 
do; ade!llás !a sont'janza en In sucesión en el esjmdo y la semcjmzza en la su­
~·es itm m e 1 f ie m po . 

'Recordamos los objetos como los encontramos constantemente en el es­
pacio. El Zócalo, la Catedral, Av. Madero, el Teatro, la Alameda, el Paseo, 
Chapultepec, el Castillo. Los conceptos de los objetos se forman según es­
ta ley':- La misma combinación de sensaciones repitiéndose en et espacio for­
tlH1 el concepto de un árbol, o de tma casa, o de un animal. 

Por fin, los conceptos de los sucesos y de las leyes naturales obedecen 
a la ley de la semejanza en la sucesión en el tiempo. Encontrando diez ve-. 
ces que la aguja magnética se mueve de. una manera semejante al acercarse 
al acero, lo recordamos como regla. I·~ncontrando la misma sucesión mil ve­
ce!:\, lo recordamos como natural que permite decir ''po¡;t hoc ergo prop­
ter hoc" y qne permite predecir q11e pasará lo mismo en el porvenir. 

Estas leyes de la 1íumoria son al mismo tierupo las de la asodaci6n 
de idt:as. Asociar no es otra cosa que recordar y ahora vamos a probar que 
las participaciones de J...evy-Hrnehl no son otm cosa que asociaciones de 
ideas qne obedecen a las mismat> leyes i:l.e la memoria. 

D~:Hle 1 u ego encontramos en la psicología primitiva la ley de la semejanza 
en b sncesión de las sensaciones en el espacio, porqueencontnanos cóncep­
tos semejantes de los objetos en todo el mundo. Estudiando, por ejemplo, 
las figuras en la piedra del sol, encontramos relieves de caras humanas, de 



plantas, d<· animales. (¡,. ll11 <'r:in,·o, de 111w l'liS:l, que fácihll<'llle reconoce· 
mus, r..:cord;Índnnos de nut•,t r<':-; ¡q·,,pios conl't'pto,.; de c~tas co~a~. (fig. 1) 

Pero adcmlis l'!l<:ontran10s ~i)..:nos q\lt' no l'ouoccmos y qtl(' aparecen ftm­
d:unentnlmente difercnll':-- de nltc;;fros coJJceptn,.;. Analicemo,:, pnes, el sig· 

no ''nal111i ollin' '. ( . 2 l S:llH:t!lOS qnt.: es 1111 jeroglífico tld sol, pero por lo 
pronto no ~e eutíemk• qut'~ rd:~ción pnede existir entre tal dibujo enigmáti­
co y el astro solar. La traducción tlc la palabra ya lo interpreta. ''Nahuí olliu'' 

decir cuatro mm·imíentos. En el centro cirenlnr encontramos la.se· 
mcjanza con la fnrma ,·ircuJa¡· del ::;ol y en las aspa¡; el símbolo de Jos cua· 
tro movitHÍentos del sol, o sean Jos de :-;n viaje diario por lo::; puntos cardi· 
nales, O sean Jo;-; de ,_.11 progT('sÍÚl1 annaJ, los SOI!iticlO:'\ )' equillQCciOS. rn 
concepto rlc:! no ''nahuí ollin" representa, pnes, nna semejanza de ca­
ráter con sÍ.l(no,; ('araetvrí~t icos del :1st ro iiolar. 

E:-;t t1dian<1o la mitoltl,L;Ía de: la piedra rlel sol encontramos participacio· 
ne;-; m~ís aparenles to\lada. Al c~:ntro una cara ht1mann, en nuesh·o concep·· 
to. Pero todos esl<Ín üc acuPrdo r¡ue no tiene nada que ver con un hoinbre, 
sino que representa el sol mismo o también, y al mismo tiempo, el dios SQ· 

lar, '"Tonatiuh". En la periferia dos serpientes cou cnhe7.as lnnnanassa" 
lientes de sus fauces, pero uo son ui hombres. ni serpientes; -sino di~ses del 
fuego, Xiuhcoatl y Xiuhtecntlí en disfraz de ;;erpientes, idéntico;;; o por lo 
menos parientes del d íos solar. (fig·. 3) De los códices sabemos que el ágttil~ 
también es tm s{mbolo ::whtr, YÍ \"Í<:ndo, como el sol, de corazones y <le sangre: 
Otro nnmcn :';o}ar es Huitzilopochtli, el dios de lq. guerra. 'Tiene t1na he~;­
mana.Coyolxanhqni, dio~a lnuar que tiene como tatuaje en la cara el jero­
glífico ''oro". Significación importante o participaCÍÓJ1 en ·e~ta .. mÚoJogíá 
solar tienen también el color rojo, la dirección del Este, un árbol de clíaJchi· 
hui te (piedra preciosa con un pájaro q tte tiene relacioúés é:on Quet· 
zakoatl, el dios dd representado casi siempre como· serpieute.emplu; 
mada verde (figs. 4 y 5.) 

Todos estos seres participan en un sistema de conceptos que no tíe¡1en 
nada q t1e ver los unos corlios otros en u u estro modo de pensar. Y no sólo 
¡nrticípan, sino so;¡ idéntico:; en gran p~rte, según la creencia azteca. Ana­
lizando este sistema mitológico encontramos otra vez que se trata de asocia~ 
ciones de ideas, formadas según la' ley de la semejanza en el carácter.. 

Enumerarnos las selllejanzas.: I~a biblia dice: Dios crió al hombre a SU' 

imagen y semejanza. Hoy día decimos: El hombre crea a sús dioses seme· 
jantes a sí mismo. Hasta su cara es cara de hombre.-El sol da calor, eL 
fuego lo mism:o, se asemejan, son paríentes',son idénticos.-I~os hombres~e 
disfrazan. I,os dioses hacen lo mismo y se ponen las pieles deanirnáles pa­
rientes.-El arco solar es semejante al círculo de la d~¡-;ca11~andq, 

pues es una serpiente. Xi uhtecutli y Xin.hcoatl, dioses solares con caras hu­
manas, se ponen las pieles de serpientes.-E( águila se levanta de~ra';rierra 
y se m neve en el cielo. Lo mismo hace el sol. El sol, p\leS,. és:upá-águi1a,...,... 
Para po:ler vivir, el ágt~ila necesita corazones y sangre,.pues deb.e ten,e:r tle· 
cesidades semejantes el sol. Por eso el azteca le sacrifica loscoxazones de. 



sus presos.-Hl color del sol es frecncntel!lente rojo, e~ semejante al color de 
oro. El oro sale de la tierra como el sol. Coatlkue, la llíosa ele la tierra, 
tiene dos hijos, Huitzilopochtli, idéntico con d sol, y Coyolxanhqni, idén· 
tica con la luna. C11anclo ~sta se pinta, usa el tetuaje totémico de su fa­
milia, el jeroglífico del oro, tallJbíén nacido de la de color semejante 
al sol.-El color rojo se encnentra en g-eneral en el Este, en la región del 
lucero ele la mañana. Debe tener relación semejante el dios de esta estrella 
con la mitología :;o lar. y la tiene. m dios del lncero es Qnetzacoatl, talll· 
bién una serpiente como el dios del sol y el dios del ft1ego, una serpiente em­
plumada, en forma de espiraL Es el dios del aire también; lo que no nos 
asombra, dado el hecho de que los remolinos ta11 conocidos en México son 
espirales de polvo. 

En fin, todo el sistema de conceptos mitológi<:os representa asociacio­
nes de ideas fonnac\as segCtn la ley de la semejama de carácter. 

Y también la ley de la semejauza en la sucesión de las sensaciones en 
el tiempo vamos a encontrar ahora. 

Encontrando nna sucesión en el tiempo \·arias veces ·en manera idénti­
ca o semejante, el azteca se acnerda de ella corno ley natural, la usa como 
teoría que permite profetizar lo qne pasará en el pOITenír. 

En la piedra del sol encontramos jeroglífico;; que adornan los cuadrados 
del g·ran signo nahuí ollin. Reconocemos una cabeza de jaguar con otros 
símbolos, una cabeza de cocotlrilo con adornos simbólicos, la cabeza fantás­
tica del dios de la llu\'Ía, 'l'laloc, y por fin un recipiente de agua con la 
cara de la diosa del agua, Chalchiuhtlic.ue. (fig. 6). Representan estas fi­
gL1ras cuatro épocas cosmogónicas que habían precedido la época actual clel 
sol, nahuí ollin u Olíntonatinh. 

Estas edades prehistóricas fuero11 designadas por fechas análogamente 
'a la época actual, porque nahui ollin también es una feoha. Al mismo tiem· 
po eljeroglífico correspondiente expresa cada vez la naturaleza: del sol que 
existió en cada época. Los soles pretéritos se llaman, 

Sol d~ tigre, representamlo el tigre la tierra. 
Sol de aire, 
Sol de lluvia, representando 'l'laloc la región del stlr como reg-ión 

. d~l fuego, y 

Sol de agua, de manera que las substancias de los cuatro soles co­
rrespondieron a los cuatro elementos: tierra, agua, aire y fnego. 

Ciertos hallazgos geológicos fundaron sin duda la creencia que e~tas 
edades prehistóri<;as siempre se habían hundido por cataclismos correspon­
dientes a.Ja·naturaleza de sus soles. Tales hallazgos fueron, seg-ún Beyer, 
h.uesos gigantescos qtte Iio pertenecían a ninguna especie rle animal viviente, 

·conchas y otros restos encontrados tierra adentro ya considera­
bles ~lturas, y probablemente también artefactos indios en terreno cnbierto 
de lava, como los restos de pueblos debajo de la lava del Pedregal. Htlndi­
mienfos parciales de montañas, ciclones regionales, int1nclaciones tempora. 
rías son pruebas para afirmar tal creencia. 
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ES1TDIO SOBRE LA PS[COLOG IA AZTECA. 

Fig 0 . Cal.:udal'io n7.ln:n eu fOrtlW <k ('O n <· ll'flll ~ \·e r:.:al. 





ESTCDIO somn: L\ PSICOI,UUL\ ;\Z'l'ECA. 

Fig. 10. Arhol geoeal6gico en forrna de corte longitudinal. 





Esta snce.~ión, repelida de forma ~emejante cuatro vece::; llevó a la con· 
clusión, que también el sol actual iba a perecer por un cataclismo de fuego. 
Por eso en la última noche dt.> cada ciclo de 52 años, el pasaje de las Pléya­
des por el cenit era el momento angustiosamente esperado, y que decidía 
la suerte de la g:eneración existente. 

Este sistema tle ideas, que contie·ne sucesiones de sucesos semejantes 
en elt íempo, y que sirve para conocer el porvenir, no es otra cosa que una 
ley primitiva de natnrale?.a, precediendo la ley cansa! de nüestra óenda. 
Esta ciencia primitiva tiene las mismas leyes como bases psicológicas como 
la nuestra. 

En fin, los criterios ele Levy-Bmehl no sirven para probar la existencia 
de n:n t!ifereJL~'.t e;;enci;ü entre la psicología primitiva totémica y la psicolo-

científica. No vamos a entrar detalladamente en la comparación de los 
otros factores psicológicos. Sólo quisiera demostrar en breves palabras que 
la doctrina de nuestra ciencia sobre el orden, la dirección y la fuerza motriz 
de las asociaciones de ideas también existe para ia psicología totémica. 

Esta fuerza motriz es en todo el mundo el instinto, la necesidad bioló- . 
gica, son los deseos e impulsos orgánicos. · 

I,a necesidad de tener luz y calor han creado el culto del sol y~oda la . 
mitología solar que acabamos de describir. Hambre y,5ed han creado el con~ 
cepto de Tlaloc. El instinto sexual es la base de otras tantas Ideas y cre~n­
cias. El impulso social es la fuerza que cree la organización totémica de los 
grupos y de los conceptos mitológicos aztecas que représent.an !:?in duda 
restos y testigos del totemismo de tribu, que ha existido en tiemp'ós retno~ 
tos. El deseo de estar fuerte y sano form6 la anatomía mágica (Danzel) y 

las hech·icería~ y st1perstícíones medicinales. 
En resumen, la psicología primitiva busca lo agradáble y evita lo des­

agradable, 
I,o pnteba también la existencia del Tonalamatl, (fig. 7.) del calenda­

rio azte::a q L1e representa nn libro de la suerte, un índice de los días buenos 
y malos y qne permite escoger los días que prometen é:x'ito en las empresas. 

Son, pues, los mismos fundamentos biológicos en que se construyen 
las psicologías, y mientras tanto la biología no nos proporcione hechos cort-

que existen diferencias biológicas fundamentales los cere~ 
bros o las :>ecreciones internas de los primitivos y los de los científicos, no 
tenemos derecho científico de postular tal diferéncia entre las psicologías, 

no vemos, pnes, nosotros diferencia ningnna ent~e la psicología 
y la psicología científica? Qué nos da entonces el derecho de lla• 

tnarles con nombres diferentes. 
Sí, sería ridículo negar toda diferencia, pero la diferencia que vamos 

a estudiar ahora, es la diferencia ele evolución y de educ'ación, es la dife­
rencia entre niño y persona grande, que n¿ conoce ningún obstáchlo para 

Anales. T, lV, 4>~ ép.-50. 



3GG 

el ya educado de comprender al prillliti\·o y q1w 110 cm¡occ nínf!Ún <Jh;-;túcu­

lo para que el primitivo llegue a la fase mlÍs de;;rrrrollnda. 
Esta diferencia, ¡mes, es sobre todo i111a diferencia de conocimientos. 

Negarla, significaría negar los conocimientos que la· cienciu ha rennido en 
miles de afios: la astronomía, la geología, la física, la química, la matemá­
tica, la geometría, la trigonometría, el análisis espectral, la ciencia eléctri­
ca, la climatología, la paleontología, la prehistoria, y la historia, la sociolo­
gía, la biología, la botánica, la :wología, la embriología, la nnatomía, lá 
fisiología, la antropología, la etnografía, la. lingíiística, la psicología, etc. 

Ya mt:ncionamos que las leyes de la asociación de ideas son las mismas 
leyes de la memoria. Para no olvidar todos estos conocimientos, es preciso 
sobre todo conocer el invento de escribir de una manera mucho más eficaz 
que la representan los jeroglíficos. En este sentido tiene razón la defini­
ción, que distingue el primitivo del científico por la existencia de la escri­
tttra. Pero vamos a profundi:wr esta dcfini~ión. 

Comparando la psicología primitiva con la psicología cieutífica, encon­
tramos que en esta última predominan las nsociacíoncs de ideas según la ley 
de la semejanza en la sucesión en el tiempo. Nuestro concepto científico del 
mundo se basa en la teoría de la evolución y de la descendencia. Esta teoría 
clasifica objetos y sucesos, qne d'= prim-:ra vista no tienen nada que ver los 
unos con los otros, según semejanzas qnc se han encontrado al comparar 
las diferentes épocas ele la evolución geológica, biológica o sociológica. De 
esta m·anera llegamos a la créetlcia, que nnc·stra tierra desdende tlel sol, en­
señándonos el análisis espectral en el sol las mismas snbstaucias e\'aporiza­
das, que encontramos en nuestra tierra a temperatura baja y -en forma sóli­
da. Y da la misma manera postulamos que son parientes los peces, los anfi­
bios, los reptíles, los pájaros y los mamíferos, porque son vertebrados, en 
~ontraste con todas las que se han encontrado en lechos geológicos 
más antignos, perteneciendo a una generación más antigua. 

Pe la misma manera postttlamos que son los cetáceos, los 
monos y los hombres, porque son mamíferos y representan la generación 
más joven de la evolución. 

Ahora bien, la psicología primitiva, sin conocimiento de la escritl1ta, 
tiene que tener una memoria mncho más limitada. No dispone de los va­
riados conocimientos sobre sncesiones en el tiempo. Para clasificar el caos 
del mundo tiene que limitarse a c01l1parar los objetos y sucesos qne encuen­
tra en e1 tiempo eu que ella vive, y e~os objetos y sucesos son los que en­
cuentra en el espacio que le rodea. Ya no nos asombra, pues, qtte forzosa­
mente deben predominar en la psicología primitiva las asociaciones de ideas, 
formadas según la ley ele la semejanza en la sucesión en el espacio. Seme­
janzas encontradas en cierto hombre. cierto animal, cierta planta, cierta es­
trella, cierto elemento, hacen entrar estos objetos, independientes para nos­
otros, en la misma clase totémica, postulando relaciones estrechísimas en­
tre cada uno de ellos. 

En vez de ser clasificado el hombre en general en la especie de los ma· 




